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ni se ajüítá á la Witón, «I tiene nues
tras simpatías' ni lo aceptan los que 
resisten la anulaciiSii de ese tributo mas 
qué por las diñcdltades que encuentran 
albuscarle éoitipensación. Por lo de
más, Se ha hecho abofreclbPe para to
dos y aun ios que han llegado más tar
de á convencerse de que va siendo ne 
cosario, abolirlo, lo abolirían de buen 
agrado si se diera una fórmula acepta
ble. 

Convenidos «a-««to, y puestas á sal
vo nuestras intenciones, hemos de de
cir, i>ara que aquellas queden total* 
tntnte alabrigo de toda sospecha que 
si sotilbs édeiltigfoft dei todo lo somos 
también de la parte; más claro: que 
gravar de nuevo la harina y ei tiiga 
después de haber sido desgravadlos— 
torpeméníé por cierto-rii rtos. Irúsía, 
ni lo podeipo» aplaudir. En estí píintó 
estanios con la opinión que pide que 
no se restablezca e; itnpuesto y eremos 
altamente impolítico que el Gobierno 
se empeñe en sacar adelante la obra de 
Echegaray. 

Fundamos la enemiga contra el res 
tablecimiento del gravamen en ia segu
ridad que tenemos de que si se vola 
«uMm memámmmu*^ pnu; -pmsk 4uee 
mos t^inbliu que en sustitución de la 
partida presupuciU por la tributación 
del trigo y lashartnas, ao debe esta , 
bteoérsc otta por otros conceptos, sin 
previo estudio, 4 la ligera, como palo 
de ciego que le mismo puede dar en la 
cabeza que en el aire. 

Se % dicho y lo creamos por que 
aqi*í se hace todo al buen tuntún, atro-
pelladarawíc, sin fijarse en las eonse 
«menctast^iue el gobierno reuMncfará 
al gravamen, procrateando los do^e 
millones que importa entre las contri
buciones dir<i< l̂as. y Mo ha hecho más 
que extenderse la especie y ya están 

proteatanda, centra tales propósitos los 
amenazados por ella , 

No serán ellos solos, porque la ame
naza cobija, tambalea á los que no pa 
gan'éontribiicionés de esa índole. En 
prueba de ello debemos decir que ape
nas formulado ya están los inquilinos 
esperando el golpe 

Y es natural que así suceda. Eleva
do el gravamen de la propiedad urba 
na, no han de cargar con ella los du-í-
ños de las fincas sino los alquileres; y 
como estos los paga el inquiíino y pu-
dilta '*bcíirt!Sr'|i:í|curr|rá ;̂que'utl aumeni'-
tóét dviáiéi pesistás anuales se desear^ 
gara por una cada mes, resultará que 
los doce millones que el gobierno pide 
como compensación de su renuncia á 
gravar las harinas, tendía que pagar
los duplicados quien paga la parte ma
yor del presupuesto: los que careciendo 
de todo, todo lo necesitan. 

¿Y qué bienes nos habrán venido 
con esto? Nmguuo. Habremos alcanza 
do un triunfo obligando al Gobierno á 
dejar las harinas como están £t pan 
no aumentará de precio. Pero ¿y |o 
otro? 

¥ a lo hemos dicho antes de ahora; 
en este asunto nos lia de tocarla de 
perder. Lo que no nos saquen del bel 
sitio dért:cho nos lo extraerán del a 
quierdo y así quedará compensado el 
beneficio con el perjuicio. 

Individualmente no nos beneficiará 
esa combinación; pero en cambio co-
ketitMOiente itios |^rjudi«ará, porque 

M «I coauntiar al'giavawen de la harínn 
y el trigo, s* niMttieue á los ayunta
mientos en la triste situación que los 
pus6 el señor Osma con su célebre 
ley. 

Lo lógico —hay que declararlo con 
toda franqueza,—era haber dejado to
do, como estaba y haber hecho hmCa 
pié para que la comisión extraparla-
mentaría de consumos hubiese dado 
resuielt<» eloff^lfma de la abolición de 
los consumos para el próximo presu 

. . p u e s t o . . , ; 

La experiencia ao uos enseña nada 
o e s que el amor propio domina en 
este asuntoi'Por inexperisucia pasó la 
ley Üsma, 

tiím 

CONDICIONES 
El pa<?o será siempre a elantado y en metálico ó ei| Ittru d« 

tteil qjObro.—Oori esponsales en París, A. Lorette, rae OavuiarUi 
61; y J. Jones, Fauboarg-Moní martre, 31. 

¿Es que "temen declararlo así, si la 
derogan, los que desconociendo total 
mente el asunto l« dieron sus votos? 

flIEi 
Ua «Tqiúie**!»» ««iMMtf, «o ialv»riue 

•ob|% la cauHA «le loa ruido» de a-ja o««<i d<i 
la et^le de Eub^^daru» d'̂  Müdti.t. 

Bi iiitürme aorá IUIUÍDUBO puro uo lis lie-

ebo luc. 

Ujlierito B« if cUiia & creer que lot pio 
d a | | «Iglitl Cecilio, qae se eacá quedando 
oQii loB demás liabitsuteM dt», I» cara. 

Vallen .0 redoble de p«;«i ae va á gapar 
el lio ai |iegaá«urpieudór«eleeii fuuciooes 
di) fdUiasina iuTÍsible. 

Todo condolido, dioe uii periódico de la 
Bituacióu: 

«Llegan á iiosotro» repetidujs qupjas 
acerca de ta iiicoiaut.iüación de los iiiíufía-
nos y aiiua tauuiouarioB de e s u y de las 
preióritua «itaaciones—y de las faturíiB, 
colega,—oou el piiolico, dándose el oaeo de 
que, ouauLo rnáa modesta e« la ctttegoiría 
de loa cargo<i, ea mayor el deedéu hacia loa 
ciudadanus qa<̂  coatribuyeu al aoBteiii-
mieuto de tuda aaert^ de empieadoa». 

Tiene el colt-ga myc tiaiiua racáu, Üay 
«lup eadoa q'ie parepun auioa luas qae Ser-
vidore'} pero convenga con uokotroa en 
que uay oiudndaoos uiai<idHroi, en la ctate 
de po«maa, may luereuedorea de q u e j e s 
den con la puerta en ¡as naricea. 

Y aun naiado» así as lea tendría la jaar 
de luiramienioa, 

ttn IUÍBÍÍÍU ea eatorbar 

jr la realicau tan bien, 

uoesjoaible trabajar. 
Con cualquier mnj'Klerla, 
al booibre de luáa conciencia 
le hacen perder la paciencia 
y le hscen parder el día. 
Bieu haya el aauto deadén 
asado con e«0R entes 
¡cómo irían lot expedientes 
ai ae lea tratara bien! 

£1 célebre Chato de Jaén ha aacudo uuoa 
añv|(W de presidio por un mal negocio eu 
que anduvo metido en la corte. 
' ¥4 aa taloiiabld ei Chato y tiene ooneien-

<Jiád¿aui luéritoa. 
Porque al escauhur la sentencia y ver 

que no le eclmban más que catorce años 
de oluaaucs, exclamó: 

—Y »iín es poco, 
Yaiuoi, que uo ha quedado á gukt>. 
Es 'o que dirá el Chato: 
— Mi tritb.in VAIC mucho más. 

I'or uosotroa que le doblen el precio 

IM triÉp M Él 
al abrigo del aire 

£1 pümer trasiego del vino ae «fecid:t, 
por lo general, en contacto del aire; ea de
cir, ain touiarae ulngana precaución para 
evitar la aireación del Vino, 

Se preaentau, ain embargo, ocaaionea 
en que tapriüiir la aireación ea ana uece* 
aiJad. 

La abiorción del oxígeno por el vino, en 
el acto d«̂ I traBiego, da lugar á una oxida
ción abundante de materias oolorautci y 
táuicaa y do otroadiveraoa eleinentoa, co* 
mo son: el «l>ouquet>, etc. 

£tta exidación anormal tiene coiiián' 
mente logar en vinos que procedes de 
fratoa averiudoa y también en ciertoa vi
nos que, durante au formación, lian aido 
aaiectodefermeutBoionea de bactéiiaa á 
coaaecneucia ^e una elevada tetuperatnra 
ó ácanas deis.jpa,t«liz4cióu d^ la vida de 
laa levHduraa alcohólicas. 

A eata oxidacióu exagerada B« l e d a el 
nombre de «tendencia á la casae» y ae re
conoce como eu otraa ocaalonea hemoa in
dicado. 

Loa medioaprácticoe para traayaaaT el 
vino al abrigo del aire, no requieren un 
nater>«l eapeoial y pueden resliiarse, eu 
,lA ntayurís de los «aaps, atiliiaudo el ma
terial ««fliuario deS.W •«disponeen una 
bodega. • Í 

Ktt «1 terreno de la práotiea paeden pre-
aantarae doa oaaos: queae tratw de gran
des reoipieutee ó qoe el Tino esté conteni
do eo tonelea. 

£u el primero puede utilicarae un aifón 
para el trasvaae del viuo, adaptando á la 
rauta exterior una manga de lona ó de 
«aoatchouo que penetre tiaata el fondo del 
nuevo envaae. 

£>n el aegaodo caso, eaaodo ae emp'een 
laa bombaa, ae adáptala el tubo de aspira* 
oión de laa miancaa al orificio de salida del 
recipiente vinario, cuidando de hacer pe
netrar el otro tubo d» la bomba hoata el 
fondo del nuevo reeipiente. 

Si uoae dispone en una bodega de loa 

antediohoa aparatos, locnal a«r(a inny «a* 
traRo, sfl adaptarA eimptomeste «n tabo da 
goma ó lona al orificio ó llave dol reeiplea* 
te, que penetre, cómo ya hemos dicho, 
hasta el fundo de loa tonelea donde qulare 
traavusaree el vino, 

. l o «m boa caaos deberá evitarse eu )Q 
pbniU <» la formacióu da espuma en al U* 
quido jr se tomará al miamo tietapo la pr»-

lOnaJáanJaaauffai! lot. ttaevoa reoipi«ipitea 
para hacer deitapareo4»r el oxigeno del aire 
«u ellos conteaido. . 

De eate modo ae evita la «caaae del vi* 
no», coloeáudole además en coiidiciooea 
convenieutes para irapadir otras altoraoio' 
nes. 

Uiia rana e¿lfl»r« 
Paea at, una rana, no vayáis A «Merque 

por error de imprenta sé baya iiaosta l-aiia 
eh vez dé reina. 

No se tratad« ananlnWi Bin«denitata* 
^a célé^rS. 

Pnea qué, ¿acaso no pueden aleantar «s-
lebriiad loa pobrea animalta. 

Nada más vulgar que una rana y nada 
máa célebre. > .: 

£a«] animal-obligado d« los laV^ratorioa 
bioliógiooa, «I máa acomodaticio para «atu-
diar la oirculaclón de lassvgrSt los glóbu-
loa aangaíaeo», loa parásitos iateitinalea, 
eteétera. 

Veréis naos liliroa titulados «Loa aiiims' 
tea de aaestroa taboratarios*, f en primer 
término di»tingaiiéia>ai«Bip«e la lana* 

Apenas bay eatudiaBUHo d« laadioioa 
que co haya ensayado au cuiiaüdad oiMti' 
SW'üiwrtiriscudoé'-nna'faiiis. ...:> 

MVerdadqae aveces la iasSnaibilkaa 
previamente, la anestesian, como dicen, 
pero no siempre; á veoea prssoiaden deea* 
ta elegancia, y «ntoncas veréis at pebre 
animal tendido sobra aaa tabla do eoecho d 
cera, como en una crns, clavado por manos 
y pies coa íaertea agajaa. 

Todo ipara qué? Para abrirle el peebo y 
ver cómo palpila el corasen, ó para rasgar* 
le »l vieute y observar la cireolaeióa en el 
mMbnterio. 

]Qué crueldad I-^direiSt 
Aun mayor, ai caba^ la <|DS tantaa iraoea 

•a «[«éataoon la rana, y eseortsrle la ca* 
been en redondo para ver i» <}«• aacede. 
iCteeisqae no SDO«derá cadat Pnes ahora 
viene lo bueno, porque si queréis podáis 
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Da síganos días á eutonoe*, la aotUud, Ua mane
ras, las paiabiaa del Jcven habíanse transforiuado en 
laa de un hombre profandamento i>Hipido, pero qoe 
sintiendo sobre si la peaadambre de grandes obliga* 
cionea, eocoentra valor navTO en sa misma dei;{ra' 
oia. 

oro. ¿t tú, hijit ? ¡Hol*r Cotohetes de diamantes. Ea, 
acepto tas botones, maohaoho—prosiguió—estte-
ebaQdo la mano á Cacica. 

Pero... lienesqao psrmltirjne que... pngaa yo.., 
tú, eso... tu vÍKJe á las indias. 

flívqttiero pagar ttt ifiaje. 
Con tanta máa razón, Babea, cuanto mis fácil es 

qae babitndü tasado lasalhsjas en SQ valor ¡ntrínse* 
oo,i61o por el peso del ero, gane yo algo por la» he-
otinras. 

De modo qae no bay más que hablar} te daré mil 
qalaieittus fra«oos..« eo libras, qî e me prestará Cra* 
ohot, oomo uo sea que Perrotet, que suda algo mo* 
rcioes si pago de auarrendamieoto, no salde hoy su 

•onenta. 
Espera, áspera, voy a varíe, 
Graaáet, al dseir esto, tomó el sombrero, se paso 

loa •tttBlet y sslid da la oata. 
—¿Ss va^V.?-preguntó Eugenia lanzando á su 

sa prijmo una mirada de tristeza y al mismo tiempo 
deadmitaoión. 

-^Ss preoUe,«-rsspoadl6 Carlos bajando la oa* 
besa. 

XXXXVI 

Después de un* breve pausa. Garlos Si dirigid A 
BagenlaJ dieléndolct 
' i^Qaertda|)i'iraa, petmftkme V. qU» le ofrésoa es
tos dos botones, quepodr&olervfr paraiaje«ar cin
tas eu BUS mufisoas. 


